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Camisa blanca y
corbata

N O había ya billete para el
avión que venía de Ma-
drid a Tenerife. Quiero

decir que ya no había en clase tu-
rística —no sé por qué siempre
se nos dice que Iberia pierde di-
nero con las líneas de Canarias,
cuando nunca encuentra uno
billete—, y la señorita que me
atendía me dio una solución:

—Solamente nos queda una
primera.

Pregunté por la diferencia en
dinero y como no había muchas
opciones para elegir; contesté
que bueno, que sí, que me la
quedaba. Lo debí decir con cier-
to aire de resignación, porque la
citada señorita se dio cuenta y
me preguntó:

—-¿Es que le molesta ir en pri-
mera?

—Pues, mire, le contesté; si le
digo la verdad, me siento más in-
cómodo que en turística. Prime-
ro, porque uno es una persona
muy sencilla y le molesta que
puedan creer que viaja en otra
clase, simplemente para «echár-
sela», como un nuevo rico. Se-
gundo, porque en turística se va
muy bien, y tercero, porque en
primera tiene uno que aguantar
en algunas ocasiones a gente pre-
suntuosa y pedante, y muchas
veces a directivos de clubs de
fútbol, que se han vuelto inso-
portables porque sus equipos van
en los primeros puestos de la ta-
bla.

Llegó la hora del embarque y
salimos de la sala de espera ha-
cia el avión. Este no estaba ado-
sado al «túnel», por lo que hubi-
mos de ir en guagua hasta el apa-
rato, y ya, al tomar el autobús es-
pecial, se notaba la pedantería de
algunos de mis compañeros de
clase aérea. Querían hacerse no-
tar y que de alguna manera se
dieran cuenta de que iban «en
primera».

Ocupamos los sitios que nos
correspondían a bordo —en eso
sí se notaba la diferencia, porque
no había tanta «mujer abre y cie-
rra las puertas» de los maleteros

superiores para poner el abrigo
o sacar el bolso, y unos ya em-
pezaron a pedir un whisky, según
me enteré después, para «sacar-
le el debido rendimiento» a la
primera. Y despegó el avión y
dijeron que ya se podía fumar y
desabrocharse los cinturones. La
mayoría de mis correligionarios
«de clase» se levantaron y se pu-
sieron a charlar unos con otros,
pues parecía que se conocían de
toda la vida. Cosa curiosa, casi
todos ellos se habían quitado la
chaqueta —la mayoría chaquetas
azules— y se habían quedado en
camisa —unas camisas blancas
impecables, con relucientes ge-
melos, y corbata— y se les no-
taba mucha soltura. Formaban
como un grupo y daba la impre-
sión de que yo era el único ex-
traño allí, porque hasta las aza-
fatas los llamaba por sus nom-
bres: «Dígame, donjuán», «¿Qué
deseaba usted, don Rigoberto?».

Pedí tímidamente un whisky
—allí el que más o el que menos
iba ya por el tercero— y pregunté
a la azafata:

—¿Quiénes son esta gente?
¿Quizá un equipo de golf o de
baloncesto, que van a jugar a Ca-
narias? ¿Agentes de turismo o
miembros de un congreso cien-
tífico a celebrar en aquellas islas?

—¡Qué va!, me contestó la
azafata. Parece mentira que us-
ted no lo haya adivinado por su
relamida forma de hablar y de
comportarse. Son de la «nueva
clase», la «clase política».

—¿Y viajan tanto?, pregunté.
—No creo, rne contestó, que

haya en este país quien viaje más
que ellos, ni siquiera los pilotos.
¡Hay que ver cerno le han cogi-
do el gusto! Y no sólo dentro de
España, sino también por el ex-
tranjero.

—Se ve que no pagan, co-
menté.

—Usted sí que sabe, terminó
diciéndome la azafata.

Florilán

LIBERALES
DE TENERIF

INVITAN
A la conferencia que, en el Salón

de Actos del Club Financiero de esta
capital (Edificio Olympo), pronuncia-
rá el Catedrático de Sociología de la
Universidad Complutense, de Madrid,
Dr. AMANDO DE MIGUEL, sobre

«ECONOMÍA SUMERGIDA, SOCIEDAD
OCULTA, ESTADO CORRUPTO»

La conferencia continuará con un
coloquio y la entrada es libre.
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Normas de convivencia que se
pierden

Y seguimos con el triste
problema de las basuras,
los vertederos clandesti-

nos y los ruidos. Seguimos —y
no nos cansaremos de pre-
gonarlo— con la desidia, la apa-
tía, la más completa despreocu-
pación en estos problemas que,
si bien en algunos municipios se
tratan de resolver, en otros se
hace caso omiso de lo legislado
o se le presta poca atención.

Una llamada telefónica me in-
forma de la llegada de un yate
holandés que, tras varios días de
estancia en una zona turística y
deportiva de la Isla, precisó del
cambio de aceite en su motor. El
patrón y propietario, persona
responsable, recogió el aceite
quemado en un envase y, ya en
tierra, preguntó que dónde se en-
contraba el recipiente para depo-
sitar tal producto. Tristemente se
le contestó que lo derramase y lo
cubriese con tierra. Increíble,
verdaderamente incomprensible
para el responsable patrón de la
embarcación el que, aquel acei-
te quemado, tuviese que ser de-
rramado —que no recogido en
un recipiente para tal uso—- para,

así, contaminar más, manchar
más la Isla con vertidos y des-
perdicios.

Volvemos al pesimismo que
nos ahorra desengaños. Y es que
esta sencilla, pero sentida y pro-
funda denuncia, nos hace sentir
vergüenza, nos hace sonrojar
ante quienes visitan la Isla.

No hay lugar de la Isla en el
que la basura, los desperdicios
de todo tipo no pongan su triste
y vergonzosa señal. No hay ca-
rretera ni camino que no tenga en
sus cunetas el estigma de la ba-
sura, de esa mezcla vergonzosa
de restos de electrodomésticos
llenos de herrumbre, viejos col-
chones, sacos de escombros,
muebles destrozados y basura,
mucha basura.

Todo esto lo vemos a diario so-
bre la geografía isleña, tanto en
solares y descampados como en
cunetas y los terrenos de cultivo
cercanos a las vías de comuni-
cación. Y volvemos a lo de siem-
pre: a que se extreme la vigilan-
cia, a que se tomen medidas
drásticas con los que no cumplen
las ordenanzas en materia de
limpieza. Al mismo tiempo, creo
que los ayuntamientos deben re-

visar los horarios de recogidas
de basuras, adecuarlos a las ne-
cesidades de los ciudadanos y, si
fuere preciso, ir a su aumento.

Nos permitimos aconsejar que
hay que aumentar la vigilancia
intensiva para evitar que unas
bolsas de basura abandonadas hoy,
mañana se conviertan ya en un
pequeño —y rápidamente
creciente— vertedero clandes-
tino.

En esta labor común y alta-
mente necesaria —labor siempre
en bien de la comunidad— las
asociaciones de vecinos, que tan
magnífica labor vienen realizan-
do, bien pueden prestar una co-
laboración verdaderamente efi-
caz, verdaderamente decisiva.
En sus manos, como en las de
los ayuntamientos, está gran par-
te de la solución del problema
que, día a día, torna mayores pro-
porciones, se agrava considera-
blemente.

Con este problema, otro que
demanda solución es el de los
atascos y los consiguientes con-
ciertos a base de pitadas estri-
dentes que, si bien a nada con-
ducen, sí que molestan. Oímos

y sufrimos motos con escape li-
bre, estruendo de motores, ace-
lerones, chirriar de cubiertas so-
bre el asfalto, pitadas sin justifi-
cación y, además, la falta de res-
peto al peatón que, en estos días
de lluvia, bien sabe de mojadu-
ras causadas por conductores de-
saprensivos, de verdadera falta
de respeto al caminante ya bas-
tante mojado. Sí, todos hemos
sido testigos de la marcha ace-
lerada de algunos coches para,
así, ir empapando a los peatones
con las cortinas de agua que le-
vantan.

Tristemente tenemos que reco-
nocer que se van perdiendo, al
parecer sin remedio, unas nor-
mas de convivencia, de conduc-
ta cívica, por culpa de unos po-
cos —muy pocos— que dejan en
evidencia al resto de la pobla-
ción. Querer es poder y, si todos
queremos —ayuntamientos, aso-
ciaciones de vecinos, etc.— se-
guro que, con el arma sencilla de
la voluntad, recobraremos el vi-
vir tranquilo, aquel que señaló la
limpieza y la falta de ruidos in-
necesarios.

Juan A. Padrón Albornoz
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¡Cómo se va el tiempo!r
E S algo realmente angustio-

so pararse a considerar
cómo se nos va el tiempo.

Cómo los días se nos escapan
entre los dedos, como si de agua
se tratara. Y las semanas. Y los
meses. Y los años también. El
programa de mi vida, diariamen-
te, es el que a grandes rasgos voy
a resumir:

Por la mañana, al despertar-
me, cojo el transistor que dejo
por la noche al alcance de la
mano, y así puedo enterarme de
lo que pasa por el mundo, hasta
que EL DÍA cae en mis manos.
Luego del desayuno, a tratar de
pensar un tema, desarrollarlo,
poner el sobre para EL DÍA y ya
está la primera parte. Luego, o
antes, afeitarme y coger el perió-
dico. Leer los titulares, y, con
mucho trabajo, por mis defectos
de vista, algo de los textos. Des-
pués, un rato en la tele, con el
rezo del Ángelus, a media ma-
ñana y otra vez a la tele, a espe-
rar el almuerzo. Después de éste,
un par de horas acostado para
descansar el cuerpo del tiempo
que paso en la silla de ruedas y,
luego, un rato en la tele o en la
radio, el rezo del Santo Rosario,
y alguna visita que llega. Y nada
más. En esto se me va el día. Y
se va rápidamente. Tan rápida-
mente que, al acostarme, a las
diez, siempre pienso qué es lo
que he hecho durante la jornada;
si ha sido algo útil y convenien-
te o sólo perder el tiempo. Y veo
que lo único aprovechable ha
sido el tiempo que estuve ante la
máquina de escribir, empleado
en comentar O Criticó cosas de
mi pueblo y de mi gente. Duer-
mo tranquilo, pensando que mi
deber se cumplió, pero el caso es
que el día se fue sin darme cuen-
ta. Y así la semana. Y los me-
ses. Y los años...

De los 86 que he vivido, ¿qué
me queda? Un montón de folios
y de recortes de periódicos. Un
mundo de experiencias, unas
gratas y otras desagradaolcS. Y
un ansia desesperada de poder
seguir haciendo algo, de poder
completar lo que comencé hace
ya más de setenta años y a cuyo
fin no sé si podré llegar. Pero el

Cada día que pasa debe ser gran duda. La verdad es que no perdiendo esa cosa tan preciosa
como un limón al que hay que lo sé. Pero, como he dicho, duer- que es el tiempo,
exprimir hasta que suelte todo su mo tranquilo. Espero que alguien
jugo. ¿Lo logro yo? Esta es mi me diga, algún día, si estoy, o no, Antonio Marti

Maya se complace en invitarle
al Desfile de Moda, de ía Colección

Otoño- Invierno 87-88, que a beneficio
de la Residencia de Ancianos

«Concha Castro», tendrá lugar en el
Teatro Guimerá de Santa Cruz de Tenerife,

el miércoles 11 de Noviembre de 1987,
a las 20.00 horas

ogamos pSSSn 2 r?c°qer su
invitación por nuestras

Plantas de Moda.
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